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			Capítulo I Recapitulando


			Narradores: Paola y personaje desconocido


			—¡Ah! —exhaló un suspiro antes de comenzar a escribir y volver a recordar nuestra historia.


			—Ha pasado tanto tiempo…


			—Demasiado —susurré, descendí el rostro hacia mi regazo. Abrí el libro en blanco que había traído conmigo y pasé las hojas con cuidado, rozando la yema sobre las páginas. Luego alcé la cabeza para contemplar el rostro de mi compañera—. ¿Quieres que empecemos ya?


			—Sí, ¿por dónde deberíamos empezar? Mmm.


			—Quizás por la razón que llevó a tu familia a trasladarse temporalmente a la villa —respondí, esbozando una sonrisa.


			—De acuerdo —contestó—. En primer lugar, deseaba que nuestros recuerdos no se perdiesen. Antes de que sea demasiado tarde. No quiero olvidar. No quiero perderlos. Quiero plasmar mis recuerdos. Por esa razón te he traído aquí, siempre has estado a mi lado y sé que puedo confiar en ti para confesarte mis secretos. 


			»He aquí una historia: mis padres y yo nos trasladamos a Villa Meriha, al hogar de mi abuela materna. Dicha casa se encontraba en las afueras de la villa. ¿Por qué nos mudamos a Villa Meriha? Porque mi abuela fue secuestrada. Esa era la razón que decía mi madre y con la cual convenció a mi padre para trasladarnos allí. 


			»Yo no estaba muy segura de ello. Mi abuela padecía Alzheimer y existía una posibilidad de que se hubiese perdido por los bosques del valle de alrededor. Mi padre le dio muchas explicaciones y le pidió muchas veces que esperara, que tarde o temprano la encontrarían, pero mi madre era de esas personas que tienen poca paciencia. Esperó unos días a que las autoridades de la zona anunciaran si la había encontrado o no. Como no ocurrió, nos mudamos allí.


			—Sin duda suena al comienzo de una novela de misterio —dije, y lancé unas risas que hicieron que ella esbozara una mueca de indiferencia.


			—Mis padres, Alonso y María Teresa E., terminaron de traer las cosas de la mudanza.


			—¿E? —pregunté.


			—No recuerdo el origen de la E. El significado se remonta a la estirpe de mi familia materna. Ese segundo nombre, originario de Villa Meriha, es un título que recibí, que ennobleció a todos los miembros de mi familia y que descubrí mucho tiempo después. Mi abuela se llamaba María, y pasó a llamarse María E. después de recibir el título. El nombre de mi madre, María Teresa, se lo puso mi abuelo materno al nacer, se llamaba Lorenzo. ¿Cómo queda?, ¿quedará bien un comienzo así?


			—Sí —respondí, y alcé la mano derecha con la pluma entrecruzada entre el índice y el corazón—. Tus padres se llamaban Alonso y Teresa, y tus abuelos maternos, María y Lorenzo. Se cree que tu abuela materna fue secuestrada o, al menos, eso se creía —asintió—. ¿Qué puedes decirme de tus abuelos paternos?


			—Murieron antes de yo nacer o, quizás, cuando era pequeña. El caso es que nunca los llegué a conocer. —Al escuchar aquella respuesta, decidí que era mejor cambiar de tema.


			—¿Qué hicieron tus padres cuando se mudaron? —pregunté.


			—Mis padres se encargaron de investigar por su cuenta. Fue lo primero que hicieron cuando dejamos los muebles y las demás pertenencias que trajimos. Salieron de la casa a la búsqueda de pistas por la zona del bosque que daba a la parte trasera. Mientras tanto, me dediqué a desempaquetar y abrir las cajas, a ordenar un poco las cosas y dejarlas por allí. 


			»Permanecí en todo momento en la planta baja. Cuando terminé, me dediqué a curiosear las cosas de mi abuela, las fotografías familiares: había muy pocas de los tres juntos o de cuando mi abuela estaba embarazada de mi madre, y había algunas de cuando mis abuelos eran jóvenes y viajaban a otros países a investigar ruinas. 


			»Arqueólogo, esa era la profesión de mi abuelo. De ahí que tantas de las fotos sean de cuando viajaban. Tengo que decir que tampoco llegué a conocer a mi abuelo, él falleció en una de las expediciones. Solo lo he visto en las fotografías que mi madre tenía. Afortunadamente, sí pude disfrutar de la infancia con mi abuela. 


			»Recuerdo una vez que paseamos por los prados del valle cuando nevaba, los campos de nieve… —susurró—. Qué recuerdos. Recuerdo cuando me contó que hubo, hace mucho tiempo, un invierno que duró muchos meses, lo que provocó que muchos de la villa se trasladaran a otro lugar para vivir. Los que permanecieron allí, vieron que el invierno finalmente terminó, aunque desde entonces los inviernos siempre han durado un periodo más extenso que en otros lugares, pero ese hecho no les importaba demasiado a los merihanos. 


			—¿A qué se debía que los inviernos fueran tan largos? —pregunté.


			—Eso es algo que tampoco descubrí —respondió, acariciándose la mejilla derecha con la yema de los dedos—. Esa información también la descubriría más adelante. Los inviernos tan duros hacían que la primavera se manifestara tarde. Mi abuela se fascinó por la jardinería a raíz de los gélidos inviernos. La jardinería se convirtió en su mayor fascinación. El jardín de la casa era su zona preferida, también la de las visitas, ya que las flores que cuidaba eran realmente hermosas. 


			»Era muy cariñosa, pero no le gustaba hablar de mi abuelo. Recuerdo que en una ocasión, mientras paseábamos, se lo pregunté. No respondió. Se mostró muy triste. Soltó mi mano, se separó y caminó sola. Siempre que paseábamos, lo hacíamos de la mano. Nunca me soltaba, pero en esa ocasión sí lo hizo y descubrí cuánto había sufrido. Cuando regresamos a casa, se fue a su habitación. Mi madre me preguntó por qué se mostraba tan triste, y le dije lo que ocurrió. Mi madre se enfadó, pero no me regañó. Se llevó la mano derecha a la sien y fue a buscar a mi abuela. 


			»Mi madre no llegó a conocer a su padre muy bien. A ella no le gustaba hablar de mi abuelo, porque casi nunca lo veía en casa, pero cuando estaba, disfrutó de pequeños momentos con él en su infancia. Con el tiempo y la madurez, descubrió el dolor que le causó a mi abuela, y su relación con él empeoró hasta dejar de hablarle. Más adelante, comprendió que él estaba cumpliendo su sueño. Dejó a un lado su rencor, pero fue demasiado tarde cuando lo comprendió.


			—Es difícil cumplir un sueño y estar cerca de la familia o de otras personas queridas —dije.


			—Yo no lo culpo —dijo—. Mi madre decía que él siempre estaba investigando en otros países, aunque en realidad nunca supimos de qué trataban aquellas investigaciones.


			—¿Qué es lo que investigaba? —pregunté antes de colocar la pluma entre mis labios cerrados.


			—No lo sabíamos. Mantenía sus investigaciones en secreto. Según me contó mi madre, murió en un derrumbamiento de unas ruinas. Descubrieron el cadáver en las proximidades, junto con el cuerpo de una mujer desconocida. El hecho de encontrarlo con una mujer le rompió el corazón a mi abuela. Las autoridades lo identificaron y comunicaron la muerte a mi familia.


			—¿Cómo encontraron su cuerpo? —pregunté.


			—Estaba hospedado en un hotel, y debido a que su ausencia se estaba prolongando mucho tiempo, y a que sus pertenencias continuaban en la habitación, el director llamó a las autoridades. Estas le siguieron la pista hasta unas extrañas columnas de humo que había cerca de la zona donde lo encontraron. Un viejo conocido de mi abuelo le entregó a mi familia sus pertenencias y les habló de lo que descubrieron en una de aquellas investigaciones. No les sorprendió la historia, pero la mantuvieron en secreto.


			—¿Cuál fue la causa de la muerte de tu abuelo y de la mujer desconocida? Si no te importa decirlo —pregunté, haciendo suaves y constantes movimientos con la pluma en los labios.


			—Hemorragias por heridas provocadas por un arma desconocida. Ni idea —respondió. 


			—¿Hemorragias?, ¿por un arma desconocida? —pregunté—. ¿Se las causó alguien?


			—No nos adelantemos —respondió mientras extendía los brazos y los agitaba levemente—. La información la encontré por casualidad al leer unos viejos diarios de sus investigaciones, que mi abuela había guardado entre sus cosas cautelosamente. Además de sus diarios, había más cosas de mi abuelo, sobre todo, cartas abiertas dirigidas a mi madre y mi abuela; había unas pocas que estaban cerradas. Pensé, después de encontrarlas, si mi madre las había leído alguna vez o si, por el contrario, mi abuela las mantuvo en secreto.


			«Oh», pensé en voz baja. Dejé que ella expresase como deseara los sentimientos que afloran cuando uno recuerda el pasado. Todo se convierte en un vórtice de felicidad y dolor. 


			—Mi madre guardaba los recuerdos de las ocasiones en los que mi abuelo regresaba a casa a pasar tiempo con su familia. Ella recordaba los momentos felices. Mi abuela, por el contrario, no se alegraba. Les hizo mucho daño que las abandonara, como decía ella; nunca se lo perdonó. Antes de que comenzara sus viajes, antes de su primer viaje, mi abuela trató de detenerlo y hacerle cambiar de opinión de todas las maneras posibles: le aseguraba que no encontraría nada en sus investigaciones, no tenía esperanza en él. Sin embargo, en el pasado, él siempre tuvo esperanza de encontrar algo en ellas.


			—Algo le preocupaba —dije, llevándome la pluma a la mejilla.


			—Tenía razones para hacerlo —respondió.


			—Hmmm. Retomemos el momento en que terminaste de desempaquetar todas las cosas. 


			—De acuerdo —respondió.


			Narradora: Paola


			Tras terminar de ver las fotografías familiares fui al jardín, al hermoso jardín que mi abuela tanto apreciaba, y contemplé aquel pequeño paraíso lleno de hermosas flores por doquier: las enredaderas cubrían gran parte de las paredes de la zona izquierda, y de ellas crecían hermosas flores de color blanco. 


			Me adentré en él y caminé hacia la parte izquierda; de las enredaderas y de todos los rincones salían diferentes clases de flores de múltiples e intensos colores. Eran rosas rojas y blancas, sus capullos estaban abriéndose y se mostraban algo secos por la falta de cuidados. Avancé lentamente, observando con detenimiento las rosas. Me detuve a oler una y continué por la zona de las rosas. 


			Entonces, vi otro tipo de planta, una más exótica, tanto que realicé una mueca de sorpresa al verla. Esta flor se abría en cuatro pétalos dispuestos como los puntos cardinales. Su flor era un capullo de color amarillo muy abultado y tenía una forma singular, con una pequeña apertura en la parte superior. 


			En su conjunto, la forma de la flor simulaba un zapato, o eso pensé cuando la observé. Me aproximé para contemplarla más de cerca y acaricié aquella extraña flor. Me giré y miré otra flor, una blanca con doble capa de pétalos: los pétalos de la capa superior eran más cortos y abundantes que los de la inferior. 


			En la parte central superior de la flor había un extraño capullo de color amarillo, y a su alrededor también había varios capullos más pequeños y de color blanco, como unos bultos. No sabría decir qué eran exactamente ni cuál era su función. 


			Miré la flor. La textura y la apariencia exterior de los pétalos eran, sin duda, muy curiosas, como si la flor estuviera envuelta en una tela. Me giré hacia otra flor, una de tallos extensos y delgados, cuyos pétalos eran ondulados y de color rosa claro. Eran tantos los pétalos y tan grandes que era imposible decir cuántos tenía, pero eso hacía que la flor fuera todavía más hermosa. Estaba apartada del resto, en una maceta individual. Era una planta, o más bien, una enredadera que caía por el borde de la maceta, una planta carente de flor, pero no de hoja; sus hojas tenían la silueta de una pica de punta suave. 


			Giré la cabeza hacia otra planta, esta estaba cerca del extremo derecho de la parte frontal del jardín, la parte que me quedaba por ver. Allí encontré una flor de color lila y púrpura, tenía una capa inferior con cinco pétalos de color púrpura que simulaban la forma de una estrella; estos pétalos estaban colocados en posición horizontal. En la parte externa, esta flor también tenía una segunda capa de pétalos de color más claro colocados en posición vertical, de modo que servían como protección del estigma y de las antenas de polen que había en el extremo derecho.


			Narradores: Paola y personaje desconocido


			—¿Es necesario que describas todas las flores? —pregunté, esbozando una sonrisa forzada.


			—Déjame terminar de describir esta última flor —respondió. Lancé un suspiro y accedí a su petición.


			Narradora: Paola


			La última flor. Una flor de color amarillo intenso cuyos pétalos dibujaban la mitad de una esfera, sin dejar un espacio vacío. Las antenas de la flor se dispersaban y se extendían por el espacio de la semiesfera. Me agaché para contemplarla y al cabo de unos segundos me levanté y retrocedí. 


			Choqué suavemente con el imponente sauce llorón del centro del jardín. No me giré, todavía no. Cerré los ojos tras el choque. Acaricié la áspera corteza. Abrí los ojos. Contemplé en silencio la pared. La imagen representada en el jardín. La imagen de dos amantes.


			Narradores: Paola y personaje desconocido


			—Los enamorados del valle —dije en voz baja. Ella asintió breve y lentamente. Cerró los ojos al asentir.


			—La antigua leyenda que recogió mi abuela y que recopiló entre sus novelas —dijo.


			—No me habías dicho que tu abuela era escritora —dije, esbozando una sonrisa traviesa.


			—No lo es —respondió—. Solo recopilaba las antiguas leyendas del valle. Obtuvo cierto reconocimiento por la recopilación. Y sin duda, la leyenda de los enamorados del valle es la más famosa.


			—Cuéntame todo lo que sepas de la leyenda —dije.


			—Dicen que una joven de la villa se enamoró de un joven y se reunían todas las noches en el interior del bosque. Decían que practicaban la hechicería, que él instruía a la joven en el arte de la magia.


			—¿Magia? —pregunté.


			—En efecto —respondió—. En el valle siempre se ha sabido de la existencia de la magia, pero nadie tiene ese don. El paso del tiempo hizo que los habitantes de la villa persiguieran a aquellos que tenían magia. Esa joven fue uno de los últimos habitantes de la villa que aprendió magia. Ambos siempre se reunían en una planicie casi desierta. A excepción de un árbol. Un sauce llorón. Alcé la cabeza.


			—¿Tiene algo de especial ese sauce llorón? —pregunté.


			—En realidad, no —respondió—. Si la pregunta es si era mágico o algo por el estilo, te equivocas. 


			—¿Ese sauce llorón es…?


			—Es muy posible, es muy posible —repitió, haciendo una breve pausa para terminar la frase— que sea el mismo sauce llorón del jardín de la casa de mi abuela. —Incliné el cuello y giré el rostro, esbozando otra sonrisa traviesa—, pero es algo que nunca confirmé —concluyó—. Terminando con la historia de los amantes, se dice que la joven descubrió que su amor era en realidad un monstruo, y que se asustó al ver cómo era. Pero que él fuera un monstruo no hizo que ella no dejase de amarlo. Lo último que mi abuela escribió de la leyenda fue que se abrazaron y, después, desaparecieron.


			—¿Así termina? —pregunté.


			—Me temo que sí —respondió.


			—Vaya, qué decepcionante —dije, comprimiendo los labios al desconocer el verdadero final de la pareja de amantes. 


			—Esa imagen, aquel último abrazo, era lo que había representado en la pared: los dos abrazándose. Él la abrazaba y la levantaba en el aire. Ella hundía el rostro en su hombro. Él era un demonio muy alto y escuálido. Ella, una joven de cabellos rubios y extensos. Detrás del demonio se hallaba el sauce llorón. Sus ramas y hojas se desplazaban al son del aire, tocando y acariciando la espalda y la cabeza del demonio. 


			Narradora: Paola


			Me giré lentamente hacia el sauce llorón. Un gran sauce llorón muerto. En una de las fotografías familiares aparecían varios miembros de la familia, juntos, tomándose una foto delante del sauce; en la fotografía ya aparecía muerto. Me coloqué de espaldas al sauce y me senté en el suelo. 


			Me sentía abrumada por los recuerdos. Pensar en la posibilidad de que mi abuela hubiera sido realmente secuestrada. Temía por su vida. Acerqué las rodillas al cuerpo, rodeándolas con los brazos, y hundí el rostro sobre las piernas. Estuve recordando muchos momentos con mi abuela. Lloré y lloré, hasta quedar dormida entre las raíces secas del sauce.


			—Paola, Paola, despierta. —Mi madre me despertó sacudiéndome suavemente con el brazo derecho apoyado sobre el hombro derecho. Alcé el rostro.


			—Hmmm —murmuré y giré la cabeza hacia otro lado. 


			Mi madre me sacudió de nuevo con más fuerza, hasta obligarme a abrir los ojos y volverme hacia ella otra vez.


			—¿Qué haces durmiendo aquí afuera? —preguntó, esbozando una sonrisa.


			—Estaba viendo el jardín. Me senté en el sauce y me quedé dormida —dije en un tono ronco.


			—Ven —dijo, agarrándome del brazo y tirando de mí para levantarme—. Es hora de cenar. Si sigues cansada, cena y ve a la cama. Tu padre y yo te hemos dejado tus cosas en tu habitación. 


			Mi madre me llevó a mi nueva habitación cuando terminé de cenar. Subimos a la segunda planta, que tenía un largo pasillo recto a cuyo punto central ascendían las escaleras. La habitación de mis padres y la de mi abuela estaban en el pasillo izquierdo. Esto me lo explicó mi madre mientras subíamos por las escaleras. La mía, en el pasillo derecho, era la última habitación del pasillo.


			«Al menos tendría intimidad», pensé al ver la puerta de mi dormitorio. La habitación que había antes de la mía era un trastero donde mi abuela guardaba sus pertenencias, cosas que mi madre deseaba tirar, pero que para mi abuela eran muy importantes y que guardó allí bajo llave. Avanzamos y contemplé detenidamente la cerradura de la vieja puerta de madera. 


			—¿Encontrasteis alguna pista sobre la abuela? —le pregunté tras pasar la puerta.


			—No —respondió en un tono cortante—. Buscamos alguna pista en el bosque, pero no encontramos nada —respondió. 


			Descendió la manivela y abrió la puerta. Las dos entramos al dormitorio, una habitación pintada de color blanco crema. La observé detenidamente. Mi madre se aproximó a la cama y colocó las maletas a un lado. Había dos viejos armarios de madera idénticos en la pared de la derecha. En la pared de la izquierda, un tocador.


			—¿Crees que…? —pregunté, imaginando el peor de los casos, incliné el cuello al preguntarlo.


			—No —respondió mi madre—. No puede estar muerta. Estoy segura de que está viva. Tiene que estarlo —dijo en voz alta—. Estoy segura —se giró hacia mí, se aproximó y me abrazó. Sentía los latidos de su corazón. Latía con fuerza y rapidez. Ella también tenía miedo. Estuvo abrazándome durante unos segundos—. Descansa un poco —dijo y se separó. Avanzó hacia la entrada y cerró la puerta con delicadeza cuando salió. 


			Suspiré y contemplé el suelo de la habitación. Abrí una de las maletas, buscando ropa limpia para dormir. Encontré un pijama. Lo recogí y lo dejé en la cama para cambiarme. Una vez que terminé, deshice la cama y me senté, tapándome con la manta. Miré por la ventana que había al lado de mi cama. La ventana daba al jardín. 


			«La habitación tiene buenas vistas», pensé en voz alta. Observé el jardín, el cielo estrellado y la luna durante unos minutos. Me tumbé y cerré los ojos. Dormí profundamente durante unas horas. 


			Una pesadilla me despertó, o eso creí. Me levanté de manera abrupta. Me llevé las manos al rostro. «Arghhh», dije en voz baja. Moví las manos de arriba abajo y fue entonces cuando escuché los sonidos que me despertaron. Unos sonidos procedentes del trastero. Me levanté de la cama y me acerqué a la pared. Pegué el oído derecho y escuché con más claridad el sonido. Pensé que podría ser algún roedor, pero no lo era. Era un sonido extraño, como si algo se arrastrara por el suelo. 


			Al cabo de unos segundos, escuché los sonidos de unos siseos y el de una voz. «¡Serpientes!», pensé en voz alta, apartando la oreja de la pared y llevándome la mano izquierda a la boca. Avancé hacia la puerta y salí de la habitación lentamente. Llegué hasta la puerta del trastero. Me agaché y miré por el ojo de la cerradura para ver si veía algo. La luz de la habitación estaba encendida. Escuché con más claridad los siseos. Me aparté y fui corriendo a la habitación de mis padres.


			—¡Mamá! ¡Papá! —exclamé al entrar, empujando la puerta violentamente.


			—¿Paola? —preguntó mi madre, levantándose de la cama lentamente y llevándose la mano a un ojo. 


			—¿Qué pasa?, ¿a qué viene este jaleo, Paola? —preguntó mi padre, levantándose también.


			—He oído ruidos en el trastero —respondí, señalando el pasillo—. Creo que hay una serpiente.


			—¿Una serpiente? —preguntó mi madre, colocando las piernas fuera de la cama. Ya estaba un poco más despejada y con la mente más activa.


			—Creo que hay una serpiente dentro del trastero.


			—Es imposible que haya serpientes —dijo mi padre, tumbándose en la cama de nuevo.


			—No te preocupes. Vamos a mirar qué hay en el trastero —dijo mi madre.


			—Seguro que son ratones —dijo mi padre, cubriéndose el cuerpo entero con la manta. Mi madre se calzó y se levantó.


			—Paola, ve a buscar una escoba a la cocina —dijo, y asentí. 


			Fui a la cocina corriendo y busqué una escoba. Cuando la encontré, subí corriendo y encontré a mi madre frente a la puerta del trastero. Llevaba consigo una llave que introdujo en la cerradura. Recogió la escoba con el brazo libre y empujó la puerta con fuerza. 


			La luz se había apagado y no había rastro de los siseos. Mi madre buscó y presionó el interruptor de la luz. No hallamos nada extraño. Todo seguía en su sitio, o al menos, eso parecía, ya que no había nada revuelto. Había un montón de muebles y de cajas viejas por toda la habitación. Cuadros. Fotografías. Algunos muebles estaban cubiertos de polvo, y el resto, de sábanas blancas. 


			Ambas avanzamos por la habitación. Hallé un antiguo tocador con fotografías, había folios sobre esta. Las contemplé. Eran viejas fotografías de mi abuelo en una excavación. En una de las fotografías, sostenía una especie de pieza. Una pieza de una armadura. Observé detenidamente un dibujo. Un boceto de una pareja de enamorados enmarcado. Él vestía una túnica de color negro que le cubría todo el cuerpo, incluyendo el rostro. Abrazaba a una joven. Tenía colocada una mano a su espalda y la otra sostenía sus cabellos rubios, que se desplazaban por el aire. Ella lo abrazaba y contemplaba su rostro. Ambos carecían de bocas, pero sus ojos estaban muy bien dibujados. Ella lo miraba con cariño y él lloraba. 


			—¿Te gusta? —me preguntó mi madre—. Lo dibuje hace años. Lo dibujé para mi madre, cuando ella se dedicaba a recopilar leyendas del valle. Gracias a mi dibujo, recordó aquella vieja leyenda. Le gustó tanto que lo enmarcó —dijo, lanzando alguna risa. 


			—Es muy bonito —dije.


			—Paola —dijo utilizando otro tono de voz—, aquí no hay nada.


			—Te juro que escuché algo —dije, girándome hacia ella.


			—Habrás oído a algún ratón —dijo mi madre. 


			—Te digo que escuché unos siseos —dije de nuevo.


			—Ve a dormir —dijo mi madre—. Ha sido un día duro —dijo, extendiendo el brazo para que fuera hacia la puerta. 


			Las dos salimos de allí. Mi madre cerró con cerrojo la puerta y se guardó la llave. Esbozó una sonrisa y regresó a su cuarto. Volví a mi cuarto. No podía dejar de pensar en los sonidos que había escuchado. 


			Me tumbé en la cama y estuve alerta un buen rato, hasta que de nuevo me quedé dormida del cansancio. No tardé mucho tiempo en despertarme otra vez, porque escuché los siseos. Esta vez con tanta claridad que pensé que la serpiente que emitía los siseos estaba en mi cuarto. 


			Me levanté lentamente, buscando con la ayuda de la luz de la luna que entraba por la ventana. No encontré nada en el suelo. Avancé con precaución hacia la puerta. Cuando la alcancé, escuché los sonidos de unos golpes contra la pared. Los golpes eran muy violentos. Retrocedí, asustada por los golpes. Después de los golpes, hubo otros golpes más fuertes. Creo que lo que aquello fuese golpeó los muebles, tirándolos al suelo. 


			—¡Mamá! ¡Papá! —exclamé, esperando que mi grito y los golpes llegaran hasta mis padres. 


			Mi grito detuvo los golpes. Abrí la puerta unos centímetros, los suficientes para mirar si había algo o alguien en el pasillo. No había nadie. Abrí la puerta por completo y salí al pasillo. Avancé unos pasos. Tenía el pulso acelerado y respiraba con dificultad. 


			A continuación, la puerta del trastero se abrió de manera pausada, acompañada de un sonido chirriante debido a que la madera se arrastraba por el suelo. Alguien apareció del trastero. Una figura que vestía un atuendo negro. Avanzó por el pasillo sin hacer ruido y se giró hacia mí. Me observaba en silencio. No sentía ningún miedo por aquella persona, pero podía sentir que me observaba directamente a los ojos.


			—¿Quién eres? —pregunté cuando reuní el valor suficiente para romper aquel silencio. 


			El sujeto empezó a decrecer. Incliné el cuerpo al notar que menguaba de tamaño hasta encorvarse como un anciano o una anciana. Retrocedí unos pasos. Aquel sujeto alzó la mano izquierda. Abrió el puño y me mostró un extraño amuleto. 


			El amuleto era, en realidad, una especie de piedra. La piedra emitió un fugaz resplandor oscuro, y una neblina también oscura surgió, envolviendo el pasillo en oscuridad. La oscuridad del pasillo se desplazaba hacia mí, como si tuviera voluntad propia. La oscuridad ocultó y cubrió la figura desconocida. 


			Me giré y avancé corriendo hacia mi cuarto. Agarré la manivela y cerré la puerta de un portazo. Me coloqué de espaldas a la puerta y comencé a respirar de manera profunda y entrecortada. Noté que la oscuridad avanzaba, produciendo un sonido similar al de un siseo. Me tapé los oídos con las manos. Me dejé caer en el suelo y acerqué las piernas al cuerpo, adoptando la postura de un ovillo.


			—No vuelvas a molestarme —dijo una voz, y alcé el rostro. 


			Aquella figura volvió. Detrás de ella se hallaba la oscuridad que se había abalanzado sobre mí como un depredador. Abrí los ojos y sentí que despertaba de una pesadilla. Me levanté de manera abrupta. Lancé varias bocanadas y sentí que me faltaba el oxígeno. Tenía las pulsaciones a cien y el cuerpo temblando. Miré la habitación, que seguía igual, como si no hubiera ocurrido nada. Me levanté y salí del cuarto. Fui a la puerta del trastero y bajé la manivela. No cedía. No era posible abrir la puerta. 


			Tragué saliva y regresé a mi cuarto, sin dejar de sentirme como si alguien me observara.


			Narradores: Paola y personaje desconocido


			—¿Qué significa esa pesadilla? —pregunté.


			—Es muy posible que fuera mi temor por mi abuela, aunque nunca llegué a entender el atuendo que vestía. Hasta, al menos, conocer la existencia de los Guardianes.


			—Eso no fue una pesadilla —dije, señalándola con la pluma—. Fuiste blanco de un hechizo.


			—Lo sé, sufrí una maldición —respondió. 


			—Una pesadilla es una de las maldiciones menos dolorosas que existen. ¿Sabes quién te la lanzó? —preguntó.


			—Lo sé, aunque nunca me lo confirmará. Es posible que la molestara cuando buscaba algo —respondió.


			—Un primer contacto con los Guardianes de Tlhucyax que, sin duda, habrá sido una experiencia excepcional —dije mientras escribía. 


			—La primera… Podría haber sido peor —dijo y pense qué era lo que buscaba dentro de la casa de mi abuela.


			—¿No les contaste a tus padres lo que ocurrió aquella noche? —pregunté.


			—No. No quería que se preocuparan más. Ya tenían bastante con la desaparición de mi abuela —respondió en voz baja, cerró los ojos e hizo una mueca de desconsolación—. ¿Crees que habría cambiado algo si les hubiera dicho lo que soñé? —preguntó, girando la cabeza hacia mí—. ¿Qué podrían haberme prestado más atención y evitar que…? —preguntó y no llegó a terminar la frase. Inclinó la cabeza y comenzó a llorar. Me levanté.


			—Dejaré que descanses —dije, y me fui de la sala.


		




		

			Capítulo II 
 Los diarios


			Narradora: Paola


			Desperté por la mañana, una intensa luz entraba en mi habitación, iluminando el interior con su radiante resplandor. Me levanté de la cama, pero aún sentía cansancio. Salí del dormitorio, bajé las escaleras y me dirigí a la cocina. 


			Hubo algo que pasó inadvertido para mí, pero al contemplar de nuevo el diseño interior de la casa, ver la distribución de los muebles y demás detalles caí en cuenta del buen gusto de mi abuela por la innovación. Las habitaciones del piso de abajo estaban totalmente abiertas y no había ninguna pared, salvo el trozo de las escaleras. 


			Al entrar en la casa te encuentras de frente con dos grandes habitaciones cuadriculadas en ambas direcciones. Enfrente de la puerta principal están las escaleras para subir al segundo piso. La habitación situada en la parte derecha del piso era la cocina. Al menos, la mitad. La otra mitad era un comedor sencillo. En la otra parte había otro comedor más grande, destinado a comidas familiares. 


			En el segundo piso había seis habitaciones, tres en cada pasillo. Dos habitaciones para invitados. Las habitaciones que se habían convertido en mi nuevo dormitorio y el dormitorio de mis padres. Las otras dos eran las últimas habitaciones de los dos pasillos. La primera puerta a la izquierda era una pequeña biblioteca, una de las estancias favoritas de mi abuela. La segunda era la habitación de mi abuela. La primera puerta a la derecha era el cuarto de baño, y la segunda, el trastero. 


			En la parte superior había dos grandes ventanales de cristal, con sus tarimas de madera, que daban al jardín. Los ventanales permitían que la luz natural iluminara toda la planta, y a través ellos se podía contemplar el magnífico jardín en todo su esplendor. 


			Al mirar el jardín, vi un grupo de siete gatos que se aproximaron hasta el ventanal. Todos eran pequeños, excepto uno. El más grande era completamente negro. Otros dos eran negros, con manchas blancas, marrones y anaranjadas. Otro, que estaba muy rellenito, era blanco, con manchas naranjas, y daba vueltas entre las flores, restregándose y jugueteando con ellas. Otros tres eran grisáceos y blancos, casi idénticos entre sí. Había uno blanco, con manchas negras en la cara, en las patas y en la cola, que maullaba y levantaba la pata contra el ventanal. 


			Este gatito llevaba consigo una bandeja de plástico muy usada. Me acerqué al ventanal, esbozando una sonrisa. Ver la energía de los gatos jugando disipó mis pensamientos e hizo que me olvidara de lo que sucedió la noche anterior. Los gatos se alejaron unos metros, algunos se escondieron entre las plantas. 


			El gatito que se había aproximado con la bandeja hasta el ventanal no se escondió. Retrocedió y dejó la bandeja en el suelo. Desplacé hacia un lado el cristal de la derecha, caminé lentamente por la tarima. Me aproximé al gatito blanco con manchas marrones y negras. Esbocé una sonrisa y este me devolvió la mirada y me lanzó un maullido. 


			No pude resistirme a cogerlo. El gatito no intentó escaparse en cuanto vio mis intenciones. Lo abracé un rato y le acaricié la cabeza, después lo coloqué bocarriba y le rasqué la barriga. Mis caricias hicieron que ronroneara, le hice ruidos graciosos como los que hacen las personas cuando juegan con bebés o niños muy pequeños. 


			De su cuello colgaban un collar antiguo de color blanco y un medallón con joyas de intensos colores. En este había dibujados unos símbolos que lo adornaban, pero eran muy pequeños y apenas se apreciaban. Agarré el medallón y le di la vuelta, en la parte de atrás tenía los mismos símbolos. 


			Entonces pude contemplarlos con mayor claridad. Nunca había visto unos símbolos como aquellos. Me pregunté cómo podría haber acabado un collar tan hermoso y valioso en el cuello de un gatito. Este me miró atentamente a los ojos, se giró, saltó y se alejó rápidamente hasta esconderse entre las plantas.


			—¿Por qué te has asustado? —pregunté en voz alta, extendiendo los brazos hacia la planta donde se había escondido. 


			Escuché unas risas y me giré. Era mi madre, que me observaba esbozando una sonrisa de oreja a oreja. 


			—¿Es divertido? —preguntó.


			—Sí —respondí y esboce una sonrisa.


			—Se llama Torso. Es una gatita preciosa, ¿verdad? —preguntó mientras se aproximaba. 


			La gatita se acercó de nuevo al ver a mi madre. Se desplazaba entre sus piernas con familiaridad.


			—¿Torso?, ¿ese es tu nombre? —pregunté, agachándome y extendiendo el brazo para acariciarla. 


			—¿Te gusta el nombre? —preguntó.


			—La verdad es que no —respondí—, no me gusta nada.


			—Es el nombre que le puso tu abuela —respondió, y avanzó hacia unas bandejas que había situadas en un rincón del jardín.


			—¿La abuela le puso ese nombre? —pregunté.


			—Sí, pero no sé muy bien de dónde viene —respondió, y se puso a recoger las bandejas—. Estos gatos aparecieron hace unos años, antes de que mi madre sufriera de Alzheimer. Un día aparecieron por el jardín y ella les dio de comer. Además de eso, les puso nombre a todos. El gato negro, el más grande, se llama Ron. Las otras dos gatas se llaman Ikea y Pilar. Pilar tiene una infección en el ojo izquierdo y no puede abrirlo.


			—Pobrecita —dije, buscando a la gatita que tenía el ojo cerrado. 


			Sentí mucha pena por esa pequeña e indefensa gatita. Deseé poder darles un hogar a todos aquellos gatitos abandonados. Curar a esa gatita que padecía de una infección en el ojo. 


			—Esperaba poder curarle la infección cuando la encontré esta mañana —dijo, y se giró hacia atrás—. Había dejado sobre la tarima una bolsa de plástico, aunque dudo que pueda curarla si no se deja tocar. —Lancé un profundo suspiro—. Los gatos grisáceos se llaman Blanquita, Lili y Pequeño Blanquito. Al parecer, todos son furos, excepto Torso.


			—Son todos preciosos. ¿Cómo entran al jardín? —pregunté. 


			—Por un agujero que hay en la pared. Allí, ¿lo ves? Detrás de las enredaderas. 


			Busqué el agujero donde me indicó. Estaba bien escondido.


			—¿Lo cerrarás? —pregunté, girándome hacia ella con una mueca de súplica. No quería que tapase el agujero.


			—No lo cerraré. Quiero dejar el jardín tal y como está. Mi madre cuidaba de los gatos y eso es lo que haremos nosotros —dijo, esbozando una amplia sonrisa.


			—Podríamos quedarnos con Torso —dije, en un tono cariñoso, el tono que usaba cuando pedía algo a mis padres. 


			Siempre quise tener una mascota, y me pareció el momento y el lugar idóneos para pedirle algo a mi madre. 


			—No podemos quedarnos con un animal que no es nuestro, Paola —respondió. 


			—¿Por qué no? —pregunté enojada, apretando los puños.


			—Porque esta gatita tiene dueño. —Agarró a Torso y agarró el medallón—. Una gata con un collar tan valioso como este debe tener dueño. —Dejó a la gata en el suelo y esta se acercó a mis piernas.


			—¿De verdad puede tener dueño? —pregunté.


			—Es muy posible. Es una gata muy mansa —respondió mi madre, cruzando los brazos. 


			—Teresa. ¿Nos vamos? —preguntó mi padre, apareciendo por el ventanal. Ella se giró hacia atrás y avanzó hacia la tarima.


			—¿Os marcháis otra vez? —pregunté.


			—Sí —respondió mi madre—. Volveremos pronto —dijo, aproximándose hacia la tarima. 


			Torso se levantó sobre las dos patas delanteras, apoyándolas sobre mis piernas. Lanzó un maullido dulce, suave y agudo. Mis padres se adentraron en la casa y se marcharon.


			—Qué pena que no puedas quedarte aquí —dije, agarrando a Torso—. No sabes la ilusión que me haría tener una mascota. Ahora más que nunca necesito a alguien, me siento muy sola. —Me giré hacia el interior de la casa—. No pasará nada si te meto dentro, aunque sea por un rato, hasta que vuelvan mis padres —dije, mirando hacia otro lado. Entre y regresé al dormitorio, dejando la puerta casi cerrada. Me tumbé en la cama, de costado, coloqué el brazo derecho y me llevé la mano a la sien. Con la mano libre jugué un rato con Torso—. ¿Sabes?, ya me había olvidado de que tuve una pesadilla anoche. —Torso dejó de jugar y me miró en silencio—. Había soñado algo muy extraño. Alguien vestido con un atuendo negro, alguien que yo no sabía quién era, me atacó. ¿Sabes cómo me ataco? —pregunté, colocándome bocarriba—. Me atacó con una piedra extraña y con una especie de neblina negra. Ahhh —suspiré—. Aunque no comprendas lo que digo, me alegra tener a alguien con quien hablar. —Miré por la ventana. El día, que parecía que iba a ser tranquilo y soleado, se tornó nublado. Contemplé cómo los nubarrones se aproximaban por las montañas. Me coloqué de costado, Torso no estaba sobre la cama, ahora estaba en la puerta. Alzó la pata para abrirla más y salir—. Torso —dije, levantándome de la cama—. ¿Adónde vas? —pregunté, y avancé hacia ella. Cuando llegué, escuché que chirriaba, se estaba abriendo. Retrocedí dos pasos y me llevé las manos al cuerpo. Mi respiración se había alterado, la sentí entrecortada y rápida—. ¿Torso? —la llamé en voz alta. Respondió lanzando un maullido. Reuní el valor para salir, muy lentamente, pero lo hice. Me asomé al pasillo. La puerta dio un leve golpe contra la pared al abrirse por completo. Torso lanzó otro maullido, se había adentrado en el trastero. «¿Se habrá metido allí?», pensé en voz alta. Avancé por el pasillo. Al acercarme, pude ver que no había nadie, no había ninguna amenaza. Llegué hasta la entrada, busqué el interruptor y encendí la luz. No había nadie. Fue estúpido pensar que habría alguien dentro del trastero. Un pensamiento estúpido, pero que me hizo recobrar la cordura. Miré al techo, estaba cubierto de pequeños agujeros producidos por la humedad. En algunos puntos colgaban algunas tiras de la pintura. El suelo era de madera antigua, estaba cubierto de arañazos y abolladuras por el arrastre de los muebles. Noté una ligera brisa proveniente de la pared del fondo de la habitación. Uno de los cristales de la ventana estaba roto, y el de al lado estaba resquebrajado. Avancé por la habitación, contemplando y examinando los muebles. Me golpeé contra una mesilla de noche por no mirar por dónde caminaba; retiré la mesilla a un lado. Torso maulló—. ¡Ahhh! —grité aterrada, girándome hacia atrás. Torso se movió con rapidez, se dio la vuelta y se escondió debajo de un armario. No esperaba que se situara detrás, me dio un susto de muerte—. No me des esos sustos —dije en voz alta, casi gritando. Torso salió de su escondite y avanzó, saltando hacia una caja de cartón. Alzó la pata y lanzó varios maullidos. Suspiré y me aproximé a la caja. Me agaché y examiné su contenido. Había muchos objetos, pero lo primero que captó mi atención fue un espejo. Posiblemente, formaría parte de una antigua colección de mi abuela, o quizás de mi abuelo. Lo recogí con la mano izquierda y acaricié el cristal con los dedos de la mano derecha. Se trataba de un espejo labrado a partir de algún material de plata. El diseño del espejo estaba muy bien trabajado y conservado. En los laterales tenía dos siluetas: una femenina en el borde izquierdo, y un hombre en el derecho, ambos orientados hacia los lados opuestos. La mujer se cubría con el brazo izquierdo los senos, y con la pierna izquierda alzada y doblada se recubría sus zonas íntimas. Alzaba la mano derecha hacia arriba, encorvando el brazo hacia atrás, rozando el extremo superior del espejo. El hombre se cubría sus zonas íntimas con el brazo derecho, tenía la pierna derecha ligeramente doblada hacia delante y el brazo izquierdo relajado, extendiéndose hacia la parte inferior del espejo. En la parte inferior de los pies había unas grandes conchas marinas. El agua bañaba los pies de las figuras, haciéndolas parecer que jugueteaban con el agua. En la parte superior central del espejo había una joya de color carmesí intenso incrustada. Esta resplandecía débilmente y de un modo extraño. Dejé el espejo en la caja con cuidado y revolví el contenido, buscando más cosas entre los papeles. Hallé unas viejas cartas, las recogí y les quité el polvo con un soplido y con la mano. Miré la firma, era la de mi abuelo—. ¡Cartas de mi abuelo! —dije en voz alta, girándome hacia Torso, que se había situado a un lado, mirándome en silencio. El latido de mi corazón se aceleró, intenté controlarlo inspirando y espirando profundamente. Cerré los ojos y lancé un último suspiro antes de leer una de ellas. Tenía curiosidad. Quería leerla, aunque sabía que no debía hacerlo. Por una parte, lo ansiaba. Por otra, sentía como si mi decisión pudiera llegar a ser una puñalada a mi abuela—. Lo siento, abuela —dije en voz baja. Recogí algunas cartas más, me levanté y regresé a mi dormitorio. Torso vino conmigo. Me acerqué a la cama, dejé las cartas sobre la manta y me senté en un rincón. Torso se subió a la cama de un salto. Dispersé las cartas y las examiné. La mayoría se habían amarilleado por el paso del tiempo. Torso se paseó entre las cartas, miró fijamente una y se volvió hacia mí—. Cuidado, Torso —dije, y la aparté en un rincón alejado de las cartas. Comprobé que estuvieran firmadas por mi abuelo. La mayoría lo estaban. Cogí una al azar y empecé a leerla.


			Narrador: Lorenzo, abuelo materno de Paola


			Mi querida María:


			Te he escrito muchas cartas, esperando una respuesta, aún no he recibido ninguna carta tuya. Espero que sea por complicaciones de la mensajería. No importa. Te seguiré enviando cartas, diciéndote lo mucho que os echo de menos a ti y a nuestra pequeña Teresa. Prometo escribirte todos los días y decirte que estoy bien. No tienes de qué preocuparte, tomaré todas las precauciones posibles.


			Con amor,


			Lorenzo


			Narradora: Paola


			Torso avanzó, aproximándose hacia unas cartas. Extendió la pata y las arañó.


			—Torso, para —dije en voz alta. La agarré y la dejé en el suelo—. Te dije que tuvieras cuidado.


			Recogí la carta. Afortunadamente, no tenía ninguna marca de arañazos. La examiné, era otra carta, más breve que las otras, y el papel estaba muy amarillento, lo que significaba que era anterior a la que había leído.


			Narrador: Lorenzo


			Querida, María: 


			Sé que ha sido duro decir adiós. Puede que no llegues a leer esta carta, y lo comprenderé. Hoy, por fin, me he reunido con mi viejo amigo. Han accedido a ayudarme con la investigación. Puede que tarde un tiempo en enviarte otra carta. Si encontramos algo interesante, te lo haré saber en cuanto me sea posible.


			Narradora: Paola


			Torso dio un salto y se subió a la cama. Lanzó varios maullidos. La miré y se bajó, luego avanzó hacia la puerta. Salió de la habitación y continuó maullando de manera incesante.


			—Torso, ¿qué pasa? —pregunté, levantándome de la cama y avanzando hacia el pasillo. 


			La encontré esperando en la entrada de la biblioteca. Como había dicho, mi abuela tenía una pequeña habitación donde guardaba su gran colección de libros. Torso arañó la puerta. Llegué hasta allí y la abrí. Entró en la habitación ágilmente, yo entré después de ella, y se subió en el sillón situado frente al escritorio. Lo miré. Sobre él, había una pluma con un tintero y unas cuantas hojas en blanco en la zona central. 


			Las hojas y el plumero tenían un poco de polvo. Me acerqué. Limpié el escritorio con las manos y después las sacudí sobre mi ropa. No era la mejor manera de limpiar, pero ante la falta de un trapo u otra cosa… Torso continuaba maullando incesantemente


			—Torso, ¿qué pasa?, ¿por qué maúllas tanto? —pregunté en voz alta y crucé los brazos. 


			Recogí a Torso. La miré a la cara e hice una mueca de enfado, después esbocé una sonrisa. No era capaz de enfadarme con ella. Torso cesó de maullar. En su lugar, me observó en silencio. Al cabo de unos segundos, se resistió y la dejé sobre el sillón. Saltó sobre el escritorio y miró hacia abajo.


			—¿Qué miras tanto? —pregunté, pero Torso ignoraba lo que decía. 


			Observé que los cajones tenían cerraduras y que uno de ellos, el primero, tenía la llave puesta. Torso se tumbó, extendió la pata y jugó con la llave como si tratara de cazar un insecto. Lancé unas risas al verla. Me giré hacia la puerta, avancé y cerré la puerta de la biblioteca por seguridad. Volví al escritorio. Giré la llave y tiré del cajón. 


			Cuando lo abrí, encontré unos pequeños libros en la parte inferior izquierda, acompañados de unas cartas en la parte inferior derecha y de otras cartas en la parte superior. Recogí y examiné una de las cartas de la parte inferior derecha. Todas estaban datadas. Las fechas eran próximas entre sí o, por lo menos, eran del mismo año. Había otros documentos, otras cartas y hojas que llamaron mi atención rápidamente. Cartas firmadas por mi abuela, dedicadas para mi abuelo. Cartas que nunca llegó a enviar o terminar de escribir. 


			Recogí la primera, decía lo siguiente.


			Narradora: María, abuela materna de Paola


			¿Por qué existe el amor si es capaz de arrancarte todas las esperanzas para seguir viviendo? 


			¿Por qué existe la confianza si cuando menos te lo esperas, esa persona en la que confías a muerte te apuñala por la espalda?


			¿Por qué existe tanta belleza si detrás de ella no existe más que maldad?


			Cada vez que me asomo al jardín, cada momento que doy de mi vida para cuidar las flores que he sembrado, lo veo más hermoso. Al principio, veía a diario que cada vez estaba más hermoso, pero un día dejé de ver su belleza. Y ahora mis ojos ya no pueden ver esa belleza. Solo ven la traición, un veneno que corroe mis hermosas flores, las envenena y hace que sucumban, por mucho que luchen. 


			Sigo cuidando de mis flores, pero me duele hacerlo. Pero, entonces, ¿por qué sigo cuidando ese jardín?, ¿albergo aún alguna esperanza de recuperar mi felicidad, a mi amor? El tiempo lo dirá. Sin embargo, con cada día que pasa, siento que el mismo veneno que destruye mis hermosas flores me destruye por dentro lentamente.


			¿Qué debo hacer? 


			Narradora: Paola


			«¿Reflexiones de mi abuela? —pregunté en voz alta—. Jamás imaginé que respondería a mi abuelo o que plasmaría sus emociones en papel. Podría haber empezado a escribir a través de sus propias reflexiones». 


			Las dejé en su sitio con mucho cuidado y ordenadas, procurando colocarlas tal y como estaban antes de haberlas tocado. Me senté en el sillón y eché el cuello hacia atrás. Miré el techo, suspiré y cerré los ojos. «Torso, ¿por qué mi abuelo estaría tan interesado en sus investigaciones?», pregunté en voz baja, e hice una mueca de melancolía. 


			Torso cesó de maullar. Incliné el cuello. Torso jugueteaba con uno de los cajones del otro extremo. Saqué la llave del primer cajón y la introduje en el primer cajón del lado derecho. Lo abrí y miré el contenido. Unos libros, eso fue lo que encontré en el interior. Tomé uno, lo abrí y leí la página de inicio; había un saludo de mi abuelo que decía lo siguiente:


			Narrador: Lorenzo


			Hoy comienzo la que posiblemente sea mi mayor investigación, y también el posible descubrimiento de unos hallazgos increíbles. Sigo las pistas de unos documentos de un antepasado de la familia de mi mujer, cuyo nombre mantendré en el anonimato y que fue quien recuperó y escondió esta información. Todo es muy extraño, porque, según el autor de estas investigaciones, resulta imposible creerse la información que contienen. 


			Tras pensarlo, me planteé la posibilidad de que la información fuera real, pero sigo preguntándomelo una y otra vez. ¿Existen unas ruinas como estas?, ¿podría hallar estas ruinas que no han sido descubiertas?, ¿por qué dejó la información por escrito?, ¿por qué continúan siendo un misterio las ruinas que describe en sus propios diarios? 


			Podría convertirme en un arqueólogo muy prestigioso. Puede que me lleve mucho tiempo, incluso años, investigar las ruinas. Reflejaré todos los detalles de la historia de estas ruinas en unos diarios. Desde los inicios de su construcción hasta la razón de por qué fueron abandonadas y ocultadas del hombre.


			Una de las principales y más increíbles características es que todas comparten el mismo origen, formaron culturas totalmente diferentes. Quienes fundaron las ciudades vinieron del mismo lugar, provenían del mismo lugar. Siete ciudades, ocho culturas diferentes. Extraño. 


			La autora solo halló siete ciudades, a pesar de que habla de ocho culturas. La autora asegura que decidieron construir esas ciudades y mantenerse independientes. No mantuvieron ningún tipo de relación entre sí, al menos, en teoría. Por algún extraño motivo, desaparecieron sin dejar rastro. Todas estas ciudades aparecieron muchos siglos antes que cualquier civilización conocida hasta la fecha. 


			Otro dato curioso es que todas aquellas civilizaciones fueron desapareciendo una por una. Destruidas por un enemigo desconocido. Es una idea descabellada llegar a la conclusión de que el mismo enemigo hiciera desaparecer todas estas grandes civilizaciones. 


			Pero ¿qué clase de enemigo dispondría de tanto poder militar como para hacer desaparecer las ciudades? Es una de las muchas preguntas que me formulé al descubrir y leer los diarios. Tras hacerlo, no podía quedarme de brazos cruzados. Como arqueólogo que soy, mi deber es descubrir estas ruinas e investigarlas por mi cuenta. Era la oportunidad de dejar mi huella en la historia. 


			Mis investigaciones conllevarán un gran sacrificio. Dejar atrás a mi familia. Abandonar a mi preciosa hija, que crezca sin un padre. Una decisión que marcará el resto de mi vida y de la suya. Me odiará por haberme perdido su infancia. Prometo regresar y visitar a mi familia las ocasiones que pueda. Aprovechar esas ocasiones para ser lo que debo ser, su padre, en el caso de que ella me lo permita, si no me rechaza y me desprecia el resto de mi vida. 


			Es mi sueño. Y quiero que al menos se sienta orgulloso de lo que haré. De que tenga un padre famoso e importante. Que sirva de lección en el futuro. Siempre he creído que perseguir un sueño es más importante que todo lo demás. Puede que suene egoísta y poco considerado. Todo depende del punto de vista. Por mi parte, es lo que pienso, lo que siento y lo que he visto con mis ojos. Mi sueño.


			Narradora: Paola


			«Así que esta es la razón de las investigaciones de mi abuelo. Este es el motivo que lo llevó a viajar a otros lugares», pensé en voz alta. Esta historia me dejó muy intrigada, no pude aguantar la curiosidad. Me llevé el diario y regresé al dormitorio. Me acomodé sobre la cama. Torso me siguió e hizo lo mismo. Me miró mientras leía el diario.


		




		

			Capítulo III
Mi primer viaje


			Narrador: Lorenzo


			Día 1. He llegado a mi destino. He dejado a mi familia, a mi mujer y a mi hija de tan solo dos años. Lo que busco es muy importante y espero que merezca la pena lo que he hecho. Estoy buscando a un buen amigo mío para encontrar unas ruinas desconocidas enterradas en algún lugar del norte del país. Para ello, necesitaré su ayuda, espero convencerlo. 


			Día 2. A primera hora de la mañana me marché para reencontrarme con mi gran amigo y compañero profesional Ezequiel. Estuve hablando un buen rato con él sobre los viejos tiempos. En cuanto lo vi, no tardé muchos minutos en contarle el motivo de mi viaje. Fui directo al grano. Hablé de algo muy importante, le expliqué el motivo de mi viaje, con todos los detalles.


			—¿De qué demonios estás hablando? —preguntó mi amigo cuando terminé de explicarle la historia, observándome con una mueca de perplejidad—. ¿Sabes que lo que dices no tiene ninguna base? —preguntó, inclinándose.


			—¡Ya sé que parece una locura! —exclamé, encorvando el cuerpo—. Pero tengo una corazonada de que la información que tengo en mis manos es totalmente cierta. Escúchame. Es imposible que toda la información sea errónea. Los datos están tan detallados que parece que el autor en persona hubiera visitado las ruinas.


			—¿Y qué? Podría ser una historia ficticia —comentó, y movió el brazo derecho.


			—Sé que existe esa posibilidad —dije—, pero también existe la posibilidad de que existan, de que nunca se dieron a conocer, de que aún permanecen ocultas. Quiero encontrarlas, y para ello necesito toda la ayuda posible. Tu ayuda. 


			Ezequiel se llevó la mano derecha a la barbilla.


			—Si encuentras alguna prueba física de esas ruinas, entonces te ayudaré en todo lo que necesites —respondió. 


			—Está bien. Iré a buscar una prueba —accedí.


			—De acuerdo —dijo, levantándose del sillón. 


			—Si quieres hablar conmigo, ya sabes dónde encontrarme —dijo, y me acompañó hasta la puerta.


			Narradores: Personaje desconocido


			—Aquí terminaba el primer capítulo, que nos llevaría a mí y a mis compañeros a la búsqueda de una ciudad pérdida. 


			Esbocé una amplia sonrisa, alcé la mirada. Ella también sonreía, una sonrisa de emoción.


			Narradora: Paola


			—¡Paola! ¡Ya estamos en casa! 


			Escuché gritar a mi madre desde la entrada. Fue una sorpresa que ambos regresaran tan pronto, no lo esperaba. Al escuchar el grito de mi madre, dejé caer el diario en el suelo sin querer.


			—¡Hola, mamá! —exclamé como respuesta, al mismo tiempo que recogía el diario del suelo y lo escondía en la mesilla de noche. 


			Escuché los pasos de mi madre aproximándose hacia el dormitorio. Recogí a Torso e hice como si estuviera jugando con ella.


			—¿Paola? —preguntó mi madre, abriendo la puerta del dormitorio y asomándose.


			—Hola, mamá —dije a modo de saludo—. Habéis vuelto muy pronto. ¿Encontrasteis algo? —pregunté, dejando a Torso sobre la cama.


			—En realidad, regresamos por otra cosa —respondió de manera áspera.


			—¿Ocurre algo? —pregunté, inclinando el cuello hacia un lado.


			—He pensado que podría ayudarte a buscar al dueño de Torso. Así te enseño la villa donde he crecido —dijo, esbozando una gran sonrisa—. ¿Te gustaría? —preguntó, aproximándose.


			—Bien, claro que me gustaría —respondí de inmediato. 


			Ella extendió los brazos, extendí los míos y ella los recogió. No deseaba perder a Torso. Si de verdad tenía un dueño, ¿qué hacía en la calle? De poco serviría discutir con mi madre. 


			—Espera que me cambie de ropa —dije, bajando los brazos. 


			Ella asintió. Recogió a Torso y salió del dormitorio. Me cambié de ropa y bajé a la entrada, mi madre había dejado a Torso en una cesta de animales.


			—¿Lista? —preguntó.


			—Lista —respondí. 


			Me incliné para ver a Torso. Estaba muy tranquila dentro de la cesta.


			—Vámonos —dijo, mostrándose muy emocionada, abrió la puerta de la casa y salimos a la finca.


		




		

			Capítulo IV 
Villa Meriha


			Narradora: Paola


			Nos marchamos en busca del dueño de Torso. La villa se ubicaba a unos minutos de la casa de mi abuela. Desconozco la razón de por qué la casa de mi abuela está a las afueras de la villa. La casa se localizaba en una finca cuadriculada, y estaba situada en la parte superior central. Mientras que el jardín estaba situado en el límite superior de la finca. Más allá del jardín estaba el bosque. 


			En la parte inferior derecha existía un antiguo edificio, labrado en piedra y madera. Una construcción en mal estado que albergaba algún resquicio de su antigua belleza. Una entrada en forma de arco, en cuyo punto superior central, colocada sobre un pedestal, estaban los pies de lo que pudo ser antaño una estatua. 


			El edificio estaba prácticamente en ruinas, desde la entrada de la casa se podía ver un gran agujero en el tejado de la granja. Solo pude contemplar todo aquello mientras salíamos de la finca, así que no puedo describir demasiado el edificio.


			—No hay nada de valor allí. No sé por qué mi madre compró ese viejo edificio. Al menos, podría haberlo restaurado —dijo mi madre al percatarse de que lo observaba.


			—¿Es de la abuela? —pregunté, confusa.


			—Sí, lo compró junto con la finca.


			—¿Qué es? —pregunté, porque había dado por sentado que era un establo.


			—No lo sé —respondió—. Allí no guardamos nada. No estoy segura de para qué utilizarían ese viejo edificio —respondió, cruzando los brazos—. La abuela encontró hace muchos años objetos de valor muy antiguos enterrados. 


			—¿Qué objetos?


			—No lo sé, la abuela los guardó en el trastero —respondió. 


			—Podríamos encontrar alguna prueba de la desaparición de la abuela en el trastero. 


			Mi madre se giró hacia mí, mirándome con una mueca de sorpresa.


			—Lo he pensado, pero hay demasiados objetos —respondió, girándose hacia la valla de la finca. 


			—Alguien puede haberse interesado por esos objetos —dije.


			—Hmmm, luego echaremos un vistazo a los objetos —reflexionó mi madre.


			Tardamos aproximadamente entre tres y cinco minutos en llegar a la villa. No imaginé cómo era. Hacía tanto tiempo que no la visitaba que no la recordaba. Las casas estaban labradas en piedra y madera, al igual que el viejo edificio de la finca de mi abuela. Muchas de ellas parecían deshabitadas, unas pocas estaban en tan mal estado que era muy peligroso adentrarse en ellas. Algunas presentaban marcas de arreglos para evitar que se derrumbaran. Al no haber separación entre las casas, si una se derrumbaba, podría dañar la estructura de las casas colindantes. Alguien o varias personas colocaron unos extraños cuencos de agua en las puertas de todas las casas. 


			—Qué alegría volver a la villa de mi infancia, donde crecí, qué rápido pasa el tiempo. —Mi madre suspiraba mientras contemplaba la entrada del pueblo—. Me trae tantos recuerdos —dijo, aparentando estar llena de júbilo por regresar y mostrarme la villa donde creció—. ¿Qué?, ¿recuerdas la villa?


			—Hacía tanto tiempo que no venía que no la recordaba —respondí, girándome hacia ella. 


			Mi madre lanzó unas risas.


			—¿Y cómo la recordabas? —preguntó.


			—No la recordaba —respondí. 


			Realizó una mueca de melancolía, se giró y contempló la que era la avenida principal. No había ningún vecino de la villa paseando por la calle, lo cual era extraño. Normalmente, suele haber más gente por la calle.


			—¿Cuál era el nombre de la villa? —pregunté.


			—Villa Meriha, hace tiempo había un cartel con el nombre de la villa en todas las entradas. Me preguntó por qué los habrán retirado.


			—Es un nombre extraño —dije.


			—¿No te gusta el nombre de la villa? —preguntó.


			—Desde luego, no es el tipo de nombre que grabas en tu mente la primera vez que lo escuchas —respondí.


			—Es un nombre rebosante de historia, eso me decía mi madre, al igual que todos los ancianos de la villa. 


			—¿Seguimos buscando al dueño de Torso? —pregunté, y le eché una ojeada a la gata. Se había dormido y tenía la postura de un ovillo dentro de la cesta. Era tan adorable que al verla me dieron ganas de volver a achucharla en mis brazos, pero no quería despertarla. 


			Nos adentramos en el interior de la villa tomando la avenida principal, que era amplia y una de las cuatro calles principales, según me dijo mi madre. Esta era la zona este. Al acercarnos más al centro de la villa, encontramos a los vecinos charlando en las puertas de las casas. Mi madre saludó a algunos, pero ninguno respondió; se mostraron recelosos y desconfiados al vernos.


			—¿Por qué nos observan de esa manera? —pregunté, y me giré hacia mi madre, se mostraba molesta por las miradas de los vecinos.


			—Los habitantes de la villa nunca se han mostrado abiertos a los turistas, ignora sus miradas —respondió.


			Así lo hicimos, hasta llegar al centro de la villa, adornado por una antigua fuente circular, en cuyo centro había un pedestal de piedra de dos niveles. Este pedestal tenía la forma de una flecha curvilínea que se ensanchaba por la mitad, ahí se separaban los niveles. Colocados sobre el pedestal estaban los restos de una estatua, de la que solo quedaban los pies. Miré bien y me percaté de que había cuatro pies, así que hubo dos estatuas en la base de la placa. Debajo de dicha base estaban los vestigios de un emblema. Dos líneas curvas se entrelazaban en la parte inferior y dibujaban un diamante. Las líneas ascendían y se distanciaban. Era todo lo que quedaba del emblema.


			—Tuvo que ser hermosa en el pasado —dijo mi madre, observando detenidamente la fuente. 


			Escuché un alboroto y me giré hacia donde provenía el jaleo.


			—¿Qué es ese ruido? —pregunté. 


			Una muchedumbre de vecinos venía corriendo hacia donde estábamos. Un hombre joven llegó hasta la fuente y se inclinó, apoyándose en las rodillas y jadeando por el cansancio. Se levantó, nos miró con una mueca de sorpresa, se volvió hacia la muchedumbre y se fue corriendo en otra dirección. 


			—Paola, tengo que marcharme —dijo mi madre, y me entregó a Torso. 


			Después, salió corriendo en la dirección que tomó el hombre misterioso. No me dejó decir nada al respecto.


			—¡Espera! —exclamé, pero me ignoró—. ¿Qué hago ahora? —pregunté en voz baja. El grupo de vecinos llegó hasta la fuente y persiguió a mi madre y al hombre misterioso. Mientras pasaban, observé que algunos llevaban palos de madera, rastrillos y otros objetos consigo. Temía saber qué pensaban hacer con ellos—. ¿Por qué están persiguiendo al hombre? —pregunté en voz baja. Otros vecinos se aproximaron para ver al grupo de vecinos furiosos.


			—Pobre Alexandre, nunca cesarán de perseguirlo —dijo una vecina, llevándose la mano derecha a la mejilla.


			—Siempre lo persiguen y nunca consiguen hacerle nada —dijo otro vecino.


			—Shhh, tenemos visitantes —dijo un vecino que se aproximó hacia ellos. 


			Los tres se giraron hacia mí. Me volví hacia otro lado y caminé en una dirección al azar. Cuanto más me alejara de allí, mejor. Me adentré por una calle más estrecha y avancé entre las casas. 


			—Torso —dije—, espero que tu dueño sea una persona amable. Que no sea como los vecinos que he visto. 


			Me detuve y alcé la cesta para verla. Torso se había despertado, todavía estaba acostada y conservaba la postura de ovillo, agitando la cola de un lado a otro. Pensé que debería ir llamando a las casas a ver si alguien reconocía a Torso. Me aproximé a la más cercana y llamé varias veces, asestando unos suaves golpes en la puerta con los nudillos.


			—¿¡Quién es!? —preguntó a gritos una voz desde el interior. Escuché que alguien se acercaba.


			—Hola. Vengo a preguntar si esta gata es suya —respondí en voz alta. 


			De la casa salió un hombre mayor y me observó de arriba abajo, hizo que me sintiera realmente incómoda.


			—Tú no eres de aquí —me dijo refunfuñando, e hizo una mueca desconfiada.


			—No. No soy de aquí. Acabo de trasladarme a la casa de mi abuela María. ¿La conoces? Vive en las afueras de la villa —respondí.


			—¿Eres la nieta de María? —preguntó. 


			Esperaba recibir a partir de ese momento un trato más amable por parte de aquel vecino. El efecto fue el contrario al esperado: su mueca desconfiada se convirtió en una de cólera. 


			—Encontré a esta gatita en el jardín, y esperaba saber si era usted el dueño o si lo conoce.


			—No. No es mía, hasta luego —dijo, y cerró la puerta de un portazo.


			—Espere, ¿al menos podría decirme si…? —pregunté, pero no contestó. Escuché sus pasos alejándose. Avancé hacia la casa de al lado y llamé, esperando y deseando que la persona que apareciera por la puerta no fuera como el hombre malhumorado—. ¿¡Hola!? —grité. Incliné el cuerpo esperando escuchar algo. Esperé unos segundos. Suspiré y caminé hacia la casa de al lado. Llamé y esperé. Escuché unos pasos que provenían de dentro, alguien se acercaba a la puerta y se detuvo ante ella; sin embargo, no la abrió—. ¿¡Hola!? —pregunté en voz alta y llamé de nuevo. 


			Una mujer abrió la puerta, era delgada y de baja estatura.


			—¿Sí?, ¿quién eres y qué quieres? —preguntó en un tono áspero y frío, sujetaba en las manos unas bolsas de basura. 


			—Buenos días —saludé—. Quería preguntarle si conoce o si sabe quién puede ser el dueño de esta gatita.


			—Tu cara no me resulta familiar. No eres de la villa, ¿verdad? —preguntó e hizo una mueca desconfiada.


			—No. Soy la nieta de María —respondí. La mujer no respondió, avanzó por la calle hasta que la perdí de vista. Esperé su regreso. Al ver que seguía allí, hizo una mueca de repugnancia, se aproximó a la entrada de su casa en silencio, evitando mirarme, y cerró la puerta de un portazo. Me giré hacia otro lado e hice una mueca de furia. Apreté el puño que tenía libre con fuerza y espiré profundamente en varias ocasiones—. ¿Por qué todos me tratan de esta manera? —pregunté. 


			Me marché a otra zona. Estaba claro que en esta calle no hallaría nada. Me alejé de la zona central de la villa. Ningún vecino transitaba por las calles más alejadas. Llamé a una casa y esperé a que alguien respondiera. 


			—Hola, ¿quién es? —preguntó una mujer, su voz sonaba delicada, como la de una anciana. 


			Estaba en lo cierto, la persona que habitaba la casa era una mujer mayor. Se apoyaba y caminaba con la ayuda de un bastón de madera. 


			—Buenos días —dije, mirándola a los ojos.


			—Buenos días —respondió, esbozando una sonrisa, fue una buena señal. 


			—Estoy buscando al dueño de esta gatita. ¿Sabe quién puede ser? La gatita se llama Torso —dije, y alcé la cesta para enseñársela.


			—¿Torso? —preguntó, y acercó el rostro a la cesta. Entrecerró los ojos en un intento de observar a Torso con más detalle—. ¿Es Torso? —preguntó de nuevo, en un tono que denotaba confusión.


			—Sí —respondí en voz alta, e hice una mueca de felicidad. Finalmente, había encontrado a alguien que hablaba conmigo y que reconocía a Torso.


			—No, es imposible. Puede que sea otra gata —dijo la mujer, colocándose recta.


			—¿No es Torso? —pregunté desconcertada.


			—Sí, es Torso. Aunque la gatita que yo llamaba Torso debió de fallecer hace muchos años. Sin duda, se parece mucho a la Torso que yo recuerdo —dijo mientras alzaba el rostro. 


			Luego miró hacia el cielo, apoyándose con las manos en el bastón de madera. 


			—¿Y tenía dueño esa gata? —pregunté mientras bajaba la cesta—. Puede que sea el mismo dueño.


			—Dudo que Torso tuviera un dueño. Si lo tuvo, es muy posible que la abandonara a su suerte. Hace unos años, gran parte de los habitantes de la villa se marcharon y dejaron atrás muchas cosas. Es muy posible que fuera lo que le sucedió a la gatita —respondió la mujer, esbozando una mueca de melancolía. Cambió la mueca y esbozó una sonrisa al ver a Torso. Extendió la mano derecha hacia ella—. Y esta que tienes, debe ser descendiente de la gatita que llamábamos Torso —dijo, y lanzó unas risas. 


			Escuchamos los pasos de alguien que se aproximaba por allí, los de un hombre que venía corriendo. Era el mismo hombre misterioso al que había visto en la fuente antes. La anciana alzó el brazo y lo saludó. Él se detuvo y recuperó el aliento.


			—Álex, ¿puedes ayudarnos? —le preguntó. 


			Era un hombre alto, mediría aproximadamente un metro ochenta. Pelo corto y ligeramente rizado, de color castaño claro. Ojos de un color tirando a avellana. Tez clara y labios finos. Me giré hacia él. 


			—Lo siento, Agustina, pero no puedo ayudarla ahora mismo —respondió y miró hacia atrás. El grupo de vecinos furiosos todavía lo perseguía. 


			—Solo será un momento —dijo la abuela en un tono cariñoso. Él desvió la mirada hacia otro lado unos instantes, mirando al grupo de vecinos.


			—¿Cuál es el problema? —preguntó, girándose con nerviosismo. 


			La anciana me extendió el brazo para que yo le explicara la situación. 


			—Encontré a esta gatita en el jardín de mi abuela, estoy buscando a su dueño —respondí, y alcé la jaula para enseñarle a Torso. 


			Álex hizo una mueca de conmoción que casi pasó inadvertida.


			—Torso no tiene dueño —respondió. 


			—¿No? —pregunté—. Yo pensé que sí, al ser tan mansa.


			—Muchos animales de la villa son mansos por naturaleza —respondió.


			—Vaya —dije con tristeza, aunque por dentro me sentía muy feliz. Si Torso no tenía dueño, podía adoptarla.


			—Puedes quedarte con la gata —respondió.


			—Eso sería estupendo —respondí—. Ahora tengo que convencer a mi madre para quedármela. 


			—¿Quién es tu madre? —preguntó la anciana.


			—Mi madre se llama Teresa. Es la hija de María —respondí, girándome hacia ella.


			—¿María? —preguntó la anciana. 


			—Esto… —dije sin saber qué decir—. No, no soy de aquí —respondí finalmente.


			—¿Cómo te llamas?


			—Paola. Soy la nieta de María.


			—¿Nieta de María? —preguntó con una mueca de melancolía—. Siento mucho lo de tu abuela.


			—Hmmm —murmuró el hombre.


			—¿No lo sabes? —le preguntó la anciana—. María desapareció hace unos días.


			—¿Desapareció?, ¿cómo? —preguntó.


			—Nadie lo sabe, no se ha encontrado ninguna pista de su paradero —respondió la anciana.


			—Mis padres están buscándola desde entonces. Nos hemos mudado a su casa para encontrar más pistas —dije.


			—Álex, ¿crees que podrías ayudarla? —preguntó la anciana. 


			Él se giró hacia atrás. El grupo de vecinos cada vez se hallaba más cerca.


			—De acuerdo, pero ahora no puedo. Reúnete conmigo en la fuente del centro de la villa a medianoche —dijo, y comenzó a correr. 


			Me giré hacia la anciana, que extendió el brazo hacia la cesta.


			—Haz como que estamos charlando y dame a Torso para esconderla. —No comprendí muy bien por qué me dijo aquello, pero obedecí. Le entregué la cesta y la dejó dentro de la casa. El grupo se hallaba a escasos metros—. Bueno, querida —dijo en un tono cariñoso, espero que hayas comido bien. Ven a visitarme más a menudo —decía mientras los vecinos avanzaban por detrás—. Espero que Álex te ayude en todo lo que pueda —dijo en voz baja. 


			—¡Por allí! —exclamó un vecino señalando a Álex. La muchedumbre siguió su camino, ignorándonos. Una vez que pasaron, la anciana buscó la cesta con Torso y me la devolvió.


			—Ten mucho cuidado, y espero que encontréis a María —dijo, y se volvió hacia la entrada de la casa.


			—Gracias —dije, y ella se despidió. Cerró la puerta y me aseguré de que el grupo de vecinos se alejaba. Regresé por donde vine, hasta llegar a la calle principal. Torso comenzó a maullar sin cesar, llamando la atención de los vecinos que transitaban por allí—. Torso —dije en voz baja, en un tono tajante. Dejé la cesta en el suelo y lo abrí con la intención de recoger a Torso y hacerla callar. Tras abrir la jaula, la recogí en brazos y esta dejó de maullar, pero se resistió a que la sostuviera y se lanzó al suelo—. ¡Torso! —exclamé, pero se fue corriendo en otra dirección. Recogí la cesta y la perseguí. Se adentró por unas calles por las que no había pasado antes—. ¡Torso! —exclamé varias veces mientras la perseguía sin éxito. 


			La perdí de vista cuando me sentí cansada de tanto correr. La busqué y la encontré al final de otra calle. Se mantuvo en su sitio hasta que me vio cerca de ella. Siguió corriendo por otra calle.


			Narradores: Paola y personaje desconocido


			—¿Extraño?, ¿no te pareció extraño? —le pregunté a Paola.


			—Al principio, no —respondió—. Cuando llegué al bosque, sí que me pareció más extraño.


			Narradora: Paola


			Avancé y avancé durante unos minutos, hasta acabar agotada. Llegué al límite. No podía correr más. Incliné el cuerpo, apoyando el peso sobre las manos y las rodillas. Torso se detuvo, me observaba desde la lejanía sentada, en silencio, agitando la cola de lado a lado.


			—¿Quién es esa chica? —escuché preguntar a alguien. 


			Me giré, era una pareja de mujeres cotilleando en la puerta de una casa. No apartaban la vista de mí, continué avanzando hacia Torso. 


			—Es una turista —respondió la otra mujer.


			—Esto no es una buena señal, tenemos que decírselo a los demás.


			—No te preocupes, todos lo saben.


			«Esto empieza a ponerse turbio y siniestro. ¿Por qué ese trato a los que no son de la villa?, ¿ocultan algo?», dejé a un lado esos pensamientos y me concentré en perseguir a Torso, pero ella continuó huyendo, hasta que alcanzamos la entrada del bosque. Se adentró en él. 


			—¿Adónde pretendes ir? —pregunté en voz alta—. ¡No pienso seguirte por el bosque! —exclamé, crucé los brazos y me giré hacia otro lado. Torso maulló repetidas veces. Lancé un profundo suspiro y entré en el bosque. Aparté algunos arbustos para poder entrar. Avancé lentamente debido a la numerosa y voluminosa flora. Las ramas de los arbustos me arañaban las manos y el rostro. Cerré los ojos y los atravesé. Alcancé una zona más amplia y libre de arbustos y plantas. Alcé las manos para comprobar que no sangraba, aunque tenía unos arañazos superficiales. Me acaricié el rostro con las manos, tampoco tenía sangre, suspiré aliviada—. Torso —dije en un tono serio—. Pequeña granuja. —Continué adentrándome en el bosque, siguiendo los maullidos de Torso. Ascendiendo por la montaña. Atravesando aquel paraje con dificultad, ya que estaba repleto de más arbustos y de árboles que me impedían continuar. Llamé a Torso durante todo el trayecto, pero no me hacía caso, lanzaba maullidos y la seguía. Llegué a una zona más llana—. Qué alivio —dije. Del mismo modo que la pendiente del terreno disminuyó, también lo hizo la vegetación. Continúe persiguiendo a Torso, ahora no necesitaba que maullara para seguirla. Nos adentramos entre unos árboles—. Torso, ¿adónde te diriges? —pregunté. La maleza desapareció, reemplazada por un camino de piedra desgastado. Una calzada de piedra que servía de guía por el bosque. «¿Hacia dónde?», pensé en voz alta, mirando los extremos de la calzada. No lo sabía. Torso se encontraba en una de las direcciones—. ¡Torso! —grité, y esta maulló en medio del camino—. ¡Ven aquí ahora mismo! —exclamé, y me acerqué a ella. La recogí en brazos y la miré a los ojos—. ¿Se puede saber adónde querías ir? —pregunté. Torso se resistió de nuevo, se lanzó al suelo y continuó el camino de piedra—. Espera —dije en voz alta, extendiendo el brazo derecho. 


			—¡Por aquí! —escuché decir a alguien a los lejos.


			—¡He oído un grito! ¡Tiene que estar por la calzada de piedra! 


			Escuché varias voces. Una multitud me perseguía. Busqué rápidamente unos arbustos donde esconderme. Torso regresó y se mantuvo quieta y callada a mi lado. Observamos en silencio que la multitud se acercaba, llevaban linternas.


			—¡Tenemos que encontrarla! —gritó una mujer.


			—¡No podemos permitir que encuentre la villa! —gritó otra mujer, que iba detrás de la mujer que había soltado el grito anterior.


			—¡Ya sabemos lo que tenemos que hacer! —grito uno de los hombres que parecía liderar la multitud.


			—Dejad de gritar, es posible que esté cerca. Si es así, acabará por descubrirnos —dijo otro hombre.


			—¿Qué hay de Álex? —preguntó otra mujer.


			—No te preocupes. No le harán daño. Esos estúpidos no saben de lo que es capaz de hacer —contestó otro vecino.


			—¿Por qué lo persiguen sin cesar? —preguntó una mujer joven—. Es nuestro Protector.


			—Aún lo culpan por lo que sucedió en la antigua villa —respondió otro vecino.


			—Escuchadme, dejad de gritar. Puede que esté cerca —dijo una mujer en voz baja a los rezagados que aún estaban muy atrás—. Si nos escucha, huirá.


			«¿La antigua villa?, ¿de qué están hablando?», pensé en voz alta. Los vecinos siguieron su camino. 


			—Torso, ¿y ahora qué hacemos? —le pregunté en voz baja. 


			Esperamos a que se alejaran todo lo posible para salir de los arbustos. Torso se acercó y se levantó sobre las patas traseras, apoyándose en mi pierna derecha. La recogí entre mis brazos. «¿Hacia dónde debería ir?, ¿voy en la misma dirección que los vecinos furiosos para descubrir qué esconden?», pensé mientras me giraba en la dirección que tomaron los vecinos. «O vuelvo a la villa», pensé mientras miraba en el sentido opuesto. Torso se bajó de nuevo y avanzó en la dirección por donde se fueron los vecinos. 


			—No sé sí… —dije en voz baja—. Sería peligroso si nos encuentran—. Torso se detuvo y se adentró entre los arbustos—. A menos que nos ocultemos entre los arbustos y continuemos por ahí sin perder de vista la calzada, evitando a los grupos que se dispersaron. —El cielo se había nublado bastante. Se había despejado mientras estaba en la villa, pero ahora se había vuelto a nublar. El tiempo oscureció el bosque, haciéndolo más peligroso. Llegamos al final de él, o eso parecía. Torso se adelantó, se había situado frente a una gran pared de cemento, tan grande y extensa que no era capaz de ver el final de un extremo y del otro—. ¿Qué es esta pared? —pregunté en voz baja mientras me acercaba a ella. 


			Me coloqué frente a esta y acaricié la superficie áspera y agrietada. Torso avanzaba en una dirección. Lo hicimos hasta alcanzar el final de la pared. Escuché unas voces, recogí a Torso y nos ocultamos entre unos arbustos. El grupo se hallaba frente a unas puertas. Era la entrada. Sentía mucha curiosidad por ver qué había al otro lado de las puertas. Nos acercamos lentamente hacia ella sin salir de los arbustos; además, así podía escuchar la conversación del grupo.


			—Tenemos que vigilar las puertas —dijo uno de los hombres.


			—Pero no podemos quedarnos aquí mucho tiempo. Es peligroso —dijo una de las mujeres.


			—No tenemos nada de qué preocuparnos. No nos atacarán habiendo tantos testigos —contestó uno de los hombres.


			—Eso no les importará —respondió la mujer.


			«¿Atacar?, ¿de quiénes hablan?», pensé en voz alta, mirando a Torso y abrazándola con ternura.


			—Deberíamos irnos. Es posible que atrapara a la gata antes de que entrara al bosque —dijo uno de los hombres.


			—Entró al bosque, la vieron entrar, perseguía a la gata —dijo una de las mujeres, y otros vecinos le dieron la razón.


			—De acuerdo, de acuerdo —asintió el hombre, que se apoyó en la puerta, cruzando los brazos.


			—Álex debería de llegar de un momento a otro —dijo una de las mujeres.


			«¿Álex?», pensé en voz alta. Eso me hizo recordar que él me ayudaría a buscar a mi abuela, que habíamos acordado reunirnos por la noche en la fuente de la villa.


			—¡Escuchadme! ¡Tenemos que irnos! ¡Álex nos ha informado de que tenemos que volver! —exclamó un hombre que había alcanzado al grupo—. Asegura que la desaparición de María es obra de los Guardianes Oscuros. 


			Todos lanzaron bocanadas de miedo al escucharlo.


			—Ya lo habéis oído. Marchémonos —dijo uno de los hombres.


			—¿Y la chica? 


			—Álex ha ido en su busca —respondió el hombre que trajo su aviso—. La encontrará pronto. 


			—¿Y si consigue llegar hasta aquí? —preguntó un hombre. Todos intercambiaron las miradas.


			—No conseguirá entrar —respondió otro vecino. 


			Algunos se mostraron convencidos, aunque la mayoría parecía estar en desacuerdo.


			—¿Y si de verdad hay un Guardián Oscuro por el valle?, ¿qué pasara si algún Guardián Oscuro encuentra a la chica antes que Álex?


			—Me temo que le sucederá lo mismo que a su abuela —respondió otro vecino. 


			Abrí los ojos al máximo inconscientemente, mostrándome totalmente patidifusa.


			—No seas tan… —dijo una vecina sin llegar a terminar la frase.


			—¿Qué?, ¿acaso no habrán asesinado a María? —preguntó aquel hombre.


			—Arghhh. Pero no es necesario decirlo así —respondió la mujer de nuevo.


			—¿Y la familia?, ¿crees que se quedarían de brazos cruzados y no buscarían a su hija? Ya están buscando a María.


			—Terminarán desistiendo ante la falta de pruebas. Menos mal que nunca le revelamos a Teresa la existencia de este lugar.


			—Ya basta de charlar. Tenemos que irnos. Es una orden —dijo una mujer. Asintieron y se marcharon.


			Salí de los arbustos cuando era seguro. Observé que ya se encontraban muy lejos, todavía con los ojos abiertos de par en par.


			—¿Cómo? —dije, y dejé a Torso en el suelo—. ¿Cómo pueden…? —pregunté en voz alta mientras giraba en círculos—. Arghhh. No entiendo nada —dije, y me cubrí el rostro con las manos. 


			Al cabo de unos segundos, bajé las manos lentamente. Me giré hacia atrás y observé las puertas. Me acerqué hasta ellas. Crucé los brazos, suspiré y cerré los ojos. Torso me acompañó y se colocó delante de las puertas. Apoyé la cabeza sobre ellas. «¿Mi abuela está muerta?», pensé en voz alta y separé la cabeza de las puertas. Volví a apoyarme en ellas, esta vez con los puños. Una de las puertas se abrió. No sé cómo, pero lo hizo. Del pánico que me entró, me separé y me giré hacia los lados, observando los alrededores. 


			Torso se adentró en ellas. Contemplé llena de miedo lo que ocultaban las paredes. Un pueblo fantasma. Un pueblo completamente destruido. Apenas quedaban restos de las casas. Algunas paredes estaban ennegrecidas y cubiertas de ceniza, del mismo modo que las calles también estaban ennegrecidas y repletas de restos de madera y piedras negras. «Pero ¿qué es lo que ha pasado aquí?», pensé en voz alta. Se acercaba una tormenta, podía escuchar los estruendos de los truenos. 


			—¿Qué hago? —pregunté en voz baja—. ¿Busco un refugio o regreso a casa? —Otro trueno sonó cerca, más próximo que el anterior—. No dispongo del tiempo suficiente como para volver a casa. Tampoco es una buena idea buscar un refugio en este pueblo fantasma. Con suerte, habrá alguna casa con un tejado que me proteja. —Recogí a Torso, la puse entre los brazos y busqué protección entre las casas. Caminé por la calle, buscando alguna con un tejado. Solo encontraba los restos de los muebles que una vez estuvieron dentro de las casas. Entré en una que aún conservaba parte del tejado. Dejé a Torso en el suelo. Tuve que empujar unas tablas quemadas que antes formaban parte de la entrada de la casa. Al tirarlas, removí las cenizas del interior y dejé al descubierto restos de huesos quemados. Lancé un grito y retrocedí al exterior—. No, no debería entrar —dije en voz alta. 


			Decidí buscar refugio en otro lugar. Caminé por la calle principal. Ninguna de las casas que encontraba por el camino parecía segura. Finalmente, alcancé lo que parecía ser el final del pueblo. Había una valla, y detrás, una especie de mansión. 


			Pero eso no era lo más curioso. Lo más extraño era el cementerio que había antes de la mansión. Torso se lanzó al suelo mientras me contemplaba, abatida. Las tumbas se amontonaban unas al lado de otras, y había muy poco espacio entre ellas. Ocupaban una gran parcela que llegaba hasta la valla; eran muchas las lápidas y poco el espacio. Estas tumbas se componían de un agujero en el suelo y una tabla rectangular. Rodeé las tumbas. No tuve el valor de acercarme a ellas. 


			Torso avanzó hasta la valla. Observé detenidamente una de las lápidas de madera que se hallaba cerca. La pieza de madera estaba torcida y desgastada. Me detuve y leí en voz alta el epitafio: «Aquí yace nuestro querido y amado hijo de la villa. Un hijo fallecido a causa del incendio que destruyó nuestro hogar y nuestras vidas. Descanse en paz». 


			Observé otras tumbas, el epitafio se repetía, supuse que pondría lo mismo en todas. Crucé los brazos y me los pegué al cuerpo todo lo que pude. Me sentía triste, culpable. No podía imaginar lo que habían sufrido los habitantes de la villa. Un incendio que arrasó el pueblo y acabó con la vida de muchos de ellos. 


			Comenzó a llover. Bajé los brazos. Avancé hacia la valla muy lentamente. Recogí a Torso y accedimos al interior de la finca de la mansión. 


		




		

			Capítulo V 
La antigua Villa Meriha


			Narradora: Paola


			La mansión estaba intacta, el incendio no le afectó como al resto de la villa. Era antigua, pero era segura. Pensé que posiblemente no sería una buena idea adentrarme allí, pero no tenía otra opción. Avancé corriendo hacia las puertas de la mansión, cuyo diseño era idéntico al de la villa. 


			A diferencia de la mansión, sí habían dañado la fuente, había restos de ella esparcidos por los alrededores. Carecía de parte del pedestal y también de las estatuas, pero la reconocí, era fácil, al ver la fuente y la base del pedestal era posible identificarla. «Qué curioso», pensé en voz alta al pasar por la fuente. 


			Llegué a las puertas. Dejé a Torso en el suelo, que se acercó hasta ellas, extendió las patas y las arañó, abriendo una rendija. «Torso», le regañé. Observé por unos momentos las puertas. Labradas en madera, con forma de arco y con una representación de tres mujeres colocadas en círculo. Extendí los brazos y empujé. 


			Entré a un amplio recibidor. El interior estaba impoluto y bien cuidado. Al fondo de la habitación, dos amplias escaleras llevaban al segundo piso. Las paredes estaban tapizadas con unas telas de color blanco y negro. El color negro dibujaba figuras humanas mal hechas, como si hubieran cogido una tela blanca y la hubieran pintado a mano de negro. El techo estaba recubierto con otro tapiz diferente. Eran figuras geométricas que representaban las estrellas del firmamento. Había una inmensa estrella en el centro, coloreada de negro a diferencia de las demás. Del techo colgaba una gran lámpara de araña, que iluminaba el recibidor y partes de las habitaciones próximas. 


			—¡Oh!, es precioso —dije en voz alta. Estaba claro que alguien vivía aquí, o por lo menos, se ocupaba de mantener el lugar impecable—. ¡Hola!, ¿¡hay alguien aquí!? —exclamé—. ¡Siento haber entrado como si nada, necesitaba refugiarme de la lluvia! —Torso se situó en el centro de la sala y comenzó a gruñir, su pelaje se erizó—. ¿Qué ocurre, Torso? —pregunté, y se acercó a mí sin cesar de gruñir. Escuché un siseo. Alcé el rostro y miré hacia los lados de la sala. Cerré las puertas y avancé lentamente por el recibidor, manteniendo la guardia, mirando de un lado a otro y buscando el origen de los siseos, pero no los escuché de nuevo, aun así, no baje la guardia. Avancé hacia una de las habitaciones próximas y observé el interior, al menos, la zona iluminada por la lámpara. Hice lo mismo en la otra habitación, pero no hallé nada. Torso estuvo a mi lado en todo momento, se relajó y subió por las escaleras—. No parece haber nadie —dije al comprobar la última habitación. Torso lanzó un maullido y me giré hacia ella. La encontré en el segundo piso—. ¡Torso! —exclamé. Subí por las escaleras para recogerla, pero avanzó por una de las alas; la mansión era tan grande que tenía alas. Torso siguió por el pasillo del ala este—. ¡Torso! ¡Para! —grité mientras la perseguía por el pasillo—. ¡Torso! —grité. Torso giró a la derecha al llegar al final del pasillo, y volvió a girar de nuevo a la derecha cuando llegó al final del siguiente pasillo—. ¡Torso! ¡Vuelve aquí ahora mismo! —exclamé. La encontré quieta, observando el techo del pasillo—. Torso —dije en voz alta—. No puedes ir corriendo por un sitio desconocido —dije, y recogí a Torso en mis brazos. Maulló y extendió las patas hacia arriba. Miré el techo. No había nada de especial interés, estaba tapizado con las mismas telas que el recibidor. No me había percatado de eso. Las figuras humanas representaban una escena en la que varias personas avanzaban en la misma dirección. Algunos de ellos portaban objetos, y otros, armas—. ¿Qué significa esto? —pregunté, y extendí un brazo para tocar la pared. Observé que Torso extendía una pata hacia el candelabro que había situado a un lado—. ¿Qué haces? —pregunté, y lancé unas risas. Torso lanzó un maullido, trataba desesperadamente de alcanzar el candelabro. Acerqué a Torso para que alcanzara el candelabro. Este era muy antiguo y muy hermoso. Torso alzaba y descendía la pata, asestando zarpazos. El candelabro produjo un sonido extraño—. Para —dije, agarrándola de la pata—. No está bien que juegues de esa manera, podrías romperlo—. Lo examiné. La base estaba rota, se podía desplazar de arriba abajo. Torso lo había desplazado parcialmente hacia abajo. Agarré el candelabro con una mano y traté de empujarlo para arriba, pero resultaba imposible. Dejé a Torso en el suelo. Agarré el candelabro con las dos manos para hacerlo subir. Era imposible. Lancé un gruñido de la impotencia. Me agaché para usar la fuerza de las piernas y darme apoyo. Empujé y empujé hasta que me quedé sin fuerzas. Me resbalé, e inconscientemente me agarré al candelabro. Caí de rodillas. Suspiré del susto. Alcé la mirada. Lo había empujado hasta abajo—. ¡Oh, no!, lo he roto —dije. Solté el candelabro y me levanté del suelo. Coloqué los puños sobre los labios. Escuché un sonido extraño. Bajé los brazos lentamente. Retrocedí, y parte del techo cayó al suelo, golpeándolo con gran fuerza—. ¡Ahhh! —grité, y me giré rápidamente hacia el lado donde cayó parte del techo. Torso subió por las escaleras de manera rápida y ágil—. ¡Torso! —exclamé, y la perseguí de nuevo hasta el ático. Este era una sala oscura. Bajé y recogí uno de los candelabros por si no era una palanca como el otro y podía usarlo. Existía una gran variedad de objetos y de muebles, todos cubiertos por sábanas blancas—. ¿¡Torso!?, ¿¡dónde te has metido!? —Torso maulló, y avancé rodeando los muebles. El viento soplaba por el interior de la habitación, a través de una ventana rota. Aparté una de las sábanas para ver qué objetos escondían debajo. Eran muebles antiguos, algunos con signos de que habían sido salvados en medio del incendio que posiblemente destruyó la villa, otros estaban en mejores condiciones. Uno de ellos era un espejo gigante. Otros eran cuadros con diversos temas, como paisajes, animales y personas, personas que parecían ser nobles. Otro era el de una mujer de cabellos rubios que contaba una historia para un amplio abanico de espectadores de todas las edades, niños principalmente. También había un cuadro con una fotografía de la mansión, aunque la imagen del cuadro no se correspondía con el mismo aspecto que tenía la mansión en ese momento. En la entrada se hallaba una familia. La hija era la mujer que aparecía en el cuadro anterior. En este cuadro aún era una niña. La madre y el padre se situaban detrás de ella. La madre, que era de tez blanca, tenía una mano colocada en el hombro de su hija, se mostraba muy feliz. El padre, también de tez pálida y de pelo rubio, se mostraba orgulloso. Entrelazaba una mano con la de su hija. La niña sujetaba un libro con el brazo que tenía libre. Torso lanzó otro maullido, la encontré al final del ático. Miraba tontamente otro mueble cubierto por una sabana. Me aproximé, agarré la sábana y tiré de ella para ver que ocultaba—. Ahhh —suspiré. Recogí a Torso y contemplé el cuadro en silencio. Escuché los siseos—. Creo que están en el ático. —dije, avancé corriendo hacia las escaleras para salir del ático. Tenía que salir cuanto antes de la mansión. Bajé las escaleras y fui corriendo hasta llegar a la entrada. Agarré los pomos de las puertas y tiré y tiré, pero no se abrían. 


			—Vaya. ¿A quién tenemos aquí? —preguntó una voz—. Hacía tiempo que nadie tenía el valor de adentrarse en la antigua villa —me giré lentamente hacia atrás—. No reconozco tu cara. ¿Cómo has logrado llegar hasta aquí? —preguntó y lanzó un siseo. Me giré del todo. Había serpientes. Muchas serpientes. Retrocedí hasta pegar mi cuerpo en las puertas, haciéndome daño por clavarme los pomos en la espalda. Las serpientes me observaban, exhibiendo sus lenguas viperinas y afilados colmillos. Mantenían la distancia. Había de muchas especies diferentes. No era capaz de mover ninguna parte de mi cuerpo del miedo. Agarré a Torso con todas mis fuerzas para evitar que se escapara. Esta luchaba por liberarse, pero yo ejercía más fuerza para evitar que se bajara a toda costa—. No tengas miedo. Mis serpientes no atacan a menos que dé la orden —dijo una voz cercana. La voz de una mujer. Provenía del piso superior, se escondía detrás de la pared de uno de los pasillos.


			—¿Quién eres? —pregunté de manera entrecortada.


			—No importa. Debes saber que si te inmiscuyes en el pasado de la villa, acabarás mal. Si no eres de aquí tendrás más posibilidades de sobrevivir —dijo, y escuché el chasquido de unos dedos. Entonces, las serpientes situadas frente a las puertas reptaron y dejaron el camino despejado—. Márchate. —Las puertas cedieron y se abrieron, casi caí al suelo cuando lo hicieron—. Márchate de la villa —dijo, y extendió el brazo, permitiéndome verla parcialmente.


			—¿Quién…? —pregunté en voz baja.


			—¡Paola! —escuché un grito lejano.


			—Era cuestión de tiempo —dijo la mujer.


			—¡Paola! —gritó alguien acercándose. Era Álex, se aproximó y me agarró por los hombros. Me examinó las extremidades y el rostro. ¿Estás bien?


			—Estoy bien —respondí—. Solo estoy asustada. 


			Escuché un golpe. Los dos nos giramos. La figura femenina que me habló descendió del segundo piso de un salto. Vestía una extensa túnica de color negro que ocultaba cada centímetro de su cuerpo. Usaba una capucha del mismo color para esconder su rostro. Me era imposible describir su rostro o algún rasgo de aquella mujer. Las serpientes se mantuvieron cerca de ella. 


			Álex se aproximó a ella. Él también vestía unos ropajes extraños, una túnica de tirantes de seda, blanca y corta que le llegaba por las rodillas, la llevaba atada a la cintura por un cinturón de color azul celeste, decorado con una hebilla cuadricular. En el centro de esta, había una espada colocada en vertical, con el filo apuntando hacia abajo. La falda de la túnica era más extensa por un lado, y más corta por el lado opuesto. Usaba una segunda capa de color blanco con bordados de color rojo carmesí. Calzaba unas sandalias de cuero marrón oscuro, cuyas cintas ascendían por las piernas hasta las rodillas. 


			—¿Qué le has hecho, Griseil? —preguntó en un tono serio. 


			Ella se giró y lanzó unas risas.


			—No le hecho nada —respondió, y se volvió hacia los dos. 


			Álex se giró hacia mí.
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